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Con estos aparatos llega la geolocalización
precisa a los vehículos de transporte, así como
la detección a distancia de posibles manipula-
ciones en los aparatos de control.

Habrá que estar atentos a ver cómo im-
pactala aparición del nuevo aparato de control
en el mercado.

Por otra parte, la digitalización también se
deja sentir en las herramientas de conectivi-
dad que incorporan los nuevos vehículos que
permiten desde mejorar la técnica de conduc-
ción para ahorrar combustible hasta agendar
servicios de mantenimiento predictivo para
maximizar la vida útil de los equipos.

Incertidumbre en el mercado
En cuanto a previsiones de mercado, el sec-

tor de la distribución y reparación de vehículos
industriales espera que 2023 sirva para
confirmar la recuperación del mer-
cado, después de que el año
pasado las matriculaciones
casi volvieran a los niveles
previos a la pandemia.

Así pues, en concreto, Faco-
nauto prevé que las matriculacio-
nes se incrementen un 1% en 2023,
rebasando las 23.000 unidades, aun-
que en 2024, con más unidades dispo-
nibles, el mercado se iría más allá de las
24.000.

Por lo que respecta al mercado de
semirremolques, a escala europea, el úl-
timo análisis de Clear apunta a que la infla-
ción, el incremento de los costes energéticos
y la invasión rusa de Ucrania han reempla-
zado a la amenaza económica que hasta hace
bien poco representaba la pandemia.

La digitalización
es una tarea en
marcha en el
transporte.

Los transportistas
necesitan marcos
estables y
seguros.

Sin embargo, al tiempo, la consultora tam-
bién observa que el mercado europeo de se-
mirremolques se ha mantenido contra
pronóstico y calcula un crecimiento en la de-
manda de un 6,7% para el pasado 2022.

Sin embargo, parece que la corrección en
el mercado llegaría en 2023, con predicciones
que se han ajustado a la baja para todos los
mercados nacionales y que implican que la
demanda de semirremolques en todo el conti-
nente se colocará a lo largo de este año en ni-
veles similares a los de 2021.

Estos pronósticos, junto con la incerti-
dumbre económica existente y las dudas
que provocan los cambios legislativos entre
los transportistas apuntan a un 2023 tur-
bulento, aunque, según diversos analistas,
con una evolución que podría ir de peor a
mejor si no aparece ninguna nueva circuns-
tancia o acontecimiento que venga a em-
peorar la situación. l

“ La incertidumbre seguirá
afectando al mercado de
camiones y semirremolques,
aunque con previsiones de
cierta mejora a partir de la
segunda mitad de 2023”. 

Vivimos tiempos de cambio. Tradicional-
mente las crisis han provocado saltos cua-
litativos en los modos de trabajar, en los
modelos de negocio, en definitiva.

Estamos superando una de las peores de
la historia reciente, por su profundidad y
por suponer un shock tremendo en nues-
tras vidas a nivel global. Y esto ha produ-
cido y está produciendo cambios radicales,
aumentados por el encadenamiento de
otra crisis, la guerra en Ucrania que ha
afectado sobre todo al primero de los retos,
como es el de la energía y su coste.

Desde hace un año, son tres los titulares que
de modo continuo vemos tanto en la prensa
del sector como en todas las jornadas, con-
gresos y encuentros sectoriales, la gestión
del talento, la energía y la transformación di-
gital, de la que hoy no toca escribir.

Ninguna de ellas es nueva, pero sí se han
visto aceleradas por las circunstancias an-
teriores. 

Hablando de personas, o como ahora se
denomina, la gestión del talento apuntaría
la enorme falta de vocaciones en nuestros
jóvenes hacia este sector, aunque cierta-
mente en unas áreas de actividad mucho
más que en otras. 

Este desinterés por la profesión se nota es-
pecialmente en el transporte por carretera
y sobre todo en lo referente a los conducto-
res de camión. La edad media de estos en
España supera los 50 años lo cual implica
que se debe afrontar una renovación gene-
racional inminente, y no hay vocaciones. 

Durante muchos años todos, administra-
ciones públicas y sector privado, han vivido
de espaldas a la realidad sin reconocer las
señales que apuntaban al tsunami que se
nos venía encima. Algunos, síi lo veíamos
venir, pero es que predicar en el desierto es
sermón perdido.

Atrás quedan aquellos tiempos (hasta fina-
les del siglo pasado) de servicio militar obli-
gatorio donde muchos jóvenes lo
aprovechaban para sacarse el carnet de
conducir camiones y de todas las demás
categorías, gratis, mientras cumplían con
sus obligaciones en el ejército. Se acabó la
obligatoriedad por las presiones de aquel
pacto de gobernabilidad de 1996 y por con-
siguiente se mató la cantera continua de jó-
venes con acceso al sector. Nadie pensó
en alternativas.

Algo parecido pasa con el ferrocarril, donde
la edad media de los maquinistas ferrovia-
rios también supera los 50 años. Al igual
que en el caso de los camioneros, el servi-
cio militar en ferrocarriles suponía una can-
tera inagotable, periódica y recurrente de
nuevos ferroviarios. Esto se acabó un poco
antes, a finales de los 80, cuando los gesto-
res de entonces de las empresas ferrovia-
rias, todas públicas, se preocupaban más
por cortar la sangría de pérdidas redu-
ciendo personal por la vía de jubilaciones
masivas sin reposición. 

De aquellos polvos estos lodos. Y ahora
todos nos echamos las manos a la cabeza
porque hay un problema de magnitudes
considerables que difícilmente se podrá re-
solver sin traumas.

Porque no solo faltan vocaciones, además
acceder a estas profesiones resulta muy
oneroso para los candidatos al tener que
sufragar de su bolsillo los estudios para ob-
tener las acreditaciones profesionales. Aun-
que se solucionase esta parte del problema,
hay otro que es irresoluble, las renovacio-
nes generacionales bruscas vacían de co-
nocimiento y experiencia a las empresas.
Para muestra un botón, en el sector ferro-
viario nunca antes había habido trenes ni in-
fraestructura más moderna, automatizada
y segura, sin embargo, vemos que en estos
últimos años las incidencias se han dispa-
rado. Como diría la Bombi, ¿por qué será?

Retos del transporte,
las personas
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